
Celebración de las Laudes en la mañana del 26 de noviembre de 2020 
Fiesta del beato Santiago Alberione 

 
Es aconsejable poner al lado del ambón un signo (luz, incienso u otro) que destaque la importancia 
y adornarlo con flores. Sobre el altar puede ser colocado el Evangeliario cerrado. 
 
 
 
Introducción a las Laudes 
En este día tan significativo, en que hacemos memoria del 49° aniversario del nacimiento al cielo de 
nuestro Fundador el Beato Santiago Alberione, como Familia Paulina, viviremos la apertura del Año 
Bíblico de Familia Paulina que se prolongará hasta el 26 de noviembre de 2021.  
Este Año, de manera especial, nos verá dispuestos y dedicados al estudio, a la meditación, a la lectura 
orante y familiarizados con las Sagradas Escrituras para un anuncio siempre más sabio y coherente 
de vida.  
En comunión con todos los hermanos y las hermanas de la Familia Paulina abrimos nuestro labios 
para alabar y bendecir al Padre por sus innumerables dones, en particular por el Hijo, Palabra hecha 
carne y por el Espíritu siempre presente, que ha suscitado el Beato Santiago Alberione como hombre 
de la Palabra y profeta de nuestros tiempos. 
 
 
Introducción al salmo 63 (62) 
El Sal 63 (62) muy amado por la tradición mística, describe una especie de geografía del alma sedienta 
de infinito como el desierto o el terreno palestino, árido, agrietado y sediento de agua. Lo rezamos 
con calma y con intervenciones libres dejándonos saciar por la Palabra, fuente de agua viva que fluye, 
nutre y sostiene nuestra alma. 
 
Oración  
Dios, Padre, Hijo y Espíritu, eres uno y santo. Te buscamos en el santuario que nos has preparado: 
Cristo tu Hijo. Él es nuestra seguridad y refugio. Concede que, después de haberte buscado, 
sepamos abandonarnos a tu abrazo donde se dispersa el mal y el amor permanece por siempre y 
para siempre. 
 
 
Introducción al Cántico de Dn 3,52-57 
Esta larga berakàh o bendición de Daniel, que se expresa como un himno de alabanza de las creaturas, 
la cantamos (o proclamamos) en forma litánica, entre solista y asamblea. 
 
Oración 
El peso de tu presencia, oh Dios, confiere al universo y a ti la existencia misma de toda tu obra y 
regresa como bendición y alabanza perenne. Acoge nuestro canto de acción de gracias, como 
creaturas conscientes de tu creación, y en ella haznos responsables en el hoy, como acto de amor por 
las generaciones del presente y del futuro. Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor, que en el Espiritu 
vive y reina por los siglos de los siglos.   
 
 
 
 
 
 
 



Introducción al salmo 149 
El Sal 149 es el último himno que canta el motivo de la alabanza a Dios: la victoria que él concede a 
los “pobres”, que son también sus “fieles” (en heb. ḥasidìm). El canto puede decirse “nuevo”, porque 
tal es cada intervención de Dios por la salvación de su pueblo. Lo cantamos a dos coros. 
 
Oración 
Tu pueblo, Señor, aquí convocado, exulta en fiesta y se regocija con cantos y sonidos por la victoria 
del amor realizada por tu Hijo crucificado y resucitado. Nuestro corazón, habitado por el soplo de tu 
Espíritu, alaba y exulta por tu obra admirable que perennemente realizas también a través de 
aquellos que son fieles a tu proyecto de amor, de justicia y de paz, ahora y siempre por los siglos de 
los siglos. 
 
 
Meditación después de la lectura breve 
 El Año Bíblico de padre Alberione (1960-1961) 
«Quien pone amor a la Biblia después la difunde. Quien ama la lectura de la Biblia se convierte en 
iluminado, útil a las almas. Quien sabe en la lectura de la Biblia comunicarse bien con Dios, se 
convierte siempre más en homo Dei…  
Estamos en el Año Bíblico. Pero si queremos que el Texto Sagrado entre en toda las familias y sea 
amado y entendido, se puede usar muchos medios, pero el primer medio es leer, meditar y amar 
nosotros la Biblia. Esta es la oración vital que nos obtendrá la gracia de comunicar el Verbum Dei»1. 
«Se habla de un “inteligente apostolado bíblico”. Estoy de acuerdo en eso siempre que, con tal 
expresión, no se quiera entender un apostolado bíblico hecho de una manera de dar mayor importancia 
al compilador de las notas o al conferencista que a la Biblia o al Evangelio mismo. Según mi opinión 
la Sagrada Biblia va sobre todo leída y meditada porque quien completa la acción de la lectura y de 
la meditación de la Sagrada Escritura es sobre todo la gracia divina. El querer explicar demasiado y 
el querer hacer pura exégesis podría también perjudicar la acción sobre natural del Espíritu Santo»2. 
«La primera [nuestra] iniciativa bíblica fue hecha [realizada] en 1921 cuando imprimimos la primera 
traducción de los Salmos con la nueva traducción. Entonces este fue un notable paso: antes no había 
nada similar. Luego promovimos la impresión de cientos de miles de Evangelios»3.  
«En 1921 fue uno de nuestros Cooperadores de Cortemilia (Cuneo) que se ofreció para hacer imprimir 
a su cargo las primeras 100.000 copias de Evangelios. Se encargó uno de nuestros Sacerdotes, que 
actualmente es Provincial de España, a ocuparse de la difusión de dicho Evangelio en las diversas 
Diócesis y Parroquias, sirviéndose, para tal objetivo, de grupos de cooperadores dispuestos y 
fervorosos. La iniciativa encontró aprobación en muchos Obispos y numerosos Párrocos, que 
constituyeron depósitos de Evangelios que luego hacían distribuir entre los parroquianos»4. 
«La Biblia, se quisiera tener en cada familia. En 1920/22 escribía en Vita Pastorale y en el 
Cooperatore: En cada familia haya un Crucifijo, haya un cuadro de la Virgen y haya un Evangelio. 
Ahora decimos, un paso adelante: En cada familia: el Crucifijo, el cuadro de la Virgen y la Biblia 
completa. Que sea bien honrada y que sea leída y que sea puesta en práctica»5. 
 
 
 
 
 
 

                                                             
1 San Paolo 1960, ago-nov (CISP, p. 663) 
2  Testo manoscritto di don Alberione dal titolo “Promemoria”, 1962 
3 Alle Figlie di San Paolo 1961, 237  
4  Lettera di don Alberione a mons. Scattalon, 17 marzo 1962 
5 Alle Pie Discepole 1960, 91 



Al final de las invocaciones, antes del Padre nuestro (oración del Año Bíblico)  
 
 
 
Oh Jesús,  
luz verdadera que ilumina a toda persona humana, 
sabemos que viniste del Padre para ser nuestro Maestro 
y enseñar su camino en la verdad:  
 
Vida y Espíritu son las “palabras” que nos has dado 
 
 Haznos conocer los misterios de Dios  
 y sus incomprensibles riquezas.  
 
Muéstranos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia de Dios, 
que están escondidos en ti 
 
Haz que la Palabra habite nuestra vida,  
y guíe como luz nuestros pasos.  
 
Haz que la Palabra siga avanzando en nosotros y se 
difunda hasta los extremos confines de la tierra. 
  
María, Reina de los Apóstoles, y los santos Pedro y Pablo 
nos sean en esto ejemplo, inspiración y guía. 

 Amén.  

 

Oración libremente inspirada en el texto de S. Alberione, Leed las Sagradas Escrituras(p.320) 

 


